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AGUA DE SALLES 
Tan acreditada y recomendable especialidad 

francesa para teñir y vigorizar lafalibiemente 
el cabello y la barba, la eiicoDt.rarán nueva­
mente, los consumidores en la farmacia del 
Sr. Martínez. Platería 53. 

EL DENTISTA 

SR. GONZÁLEZ VERA 
sucesor de los Sres. Francelius y Delgado, ha 
regresado á esta capital perma neciendo en tu 

gabinete, Sociedad, 17. 
Dicho señor pone en conocim iento de sn nu-

•lerosa clientela, que coloca df untaduras de una 
infinidad de sistemas y precios, rogando al mis­
mo tiempo que si algún cliente que se haya ser­
vido en el gabinete de dicho señor, no se en­
cuentra salisfecbo y cómodo con las denta­
duras ó piezas, pueden pasar á dicho gabinete, 
en donde se les subsanarán sus fallas ó cons­
truirán otros nuevos aparatos gratuitamente, ó 
«e les devolverá su dinero, según convengan 
con dicho señor. 

O C A S I (O N 
Por haber quitado el establecimiento de Va­

cas Suizas de la calle de los Apóstoles número 
16, se venden los efectos sig uientes: 

Un mostrador grande, con el tablero de pie­
dra marmol de Italia, de un a sola pieza, seis 
mesas de café, con pies de hierro y tablero de 
marmol de Macael, doce sillas finas de morera, 
cinro pesebres grandes y otros efectos menudos. 

l'ara ver dichos objetos en la misma casa por 
•as mañanas, hasta las doce del dia. 8—5 

fo en la fábrica de aceites esenciales de 
'"* Sres. Marín-Baldo, Cañadas y Corap.', anli-
Kua fábrica del papel. 

Pueden dirigirse á la mismii fábrica ó al des-
Pacho «Jabonerías, 9». 

GAFAS Y LENTES 
para miope y vista débil las hay de cristal de 
foca del mas superior que se conoce, iguala 
ms que cuestan 15 y 20 páselas, al ínfimo pre-
'¡'o üe OCDü pesetas en los Diamantes Ameri­
canos, cuyo establecimiento se, ba Irasladado al 
oumero 41 de la misma calle, frente al café 
""ental. 4_4 

ANTIGUA ACADEMIA 
PREPARATORIA 

PARA CARRERAS ESPECIALES 
FUNDADA Y DIRIGIDA POR 

DON FRANCISCO GÓMEZ GARCÍA 
Madre de Dios, 9,1° 

Murcia. 

En esta Academia se establecen, por acredi-
dn j** Pfoftísores, clases de repaso par», el gra-
ci A '̂*<̂ ''»"«'" y para las asignaturus de se-
oiuda enseñanza en la sección de Ciencia*. 

^̂ E VENDE.—Una casa nueva svtuada en la ', 
J-aile de Mateos número 12. (for frente al tea- ' 
"O del Porvenir.) 

' ara mas detalles dirigirse á '.a administra- • 
_̂ 0Me esie periódico. i 

UL'ERTO DE LOS CIPRESF.S, en el paseo del ' 
CÍO a*̂ "̂' Rodríguez el floricultor ofrece pre-
Kos ri °'**̂ l̂a*. ramos de tc-das clases y encar- ; 
lad I ^ ^°''®'' y plantas á b,ueuo3 precios. Visi-
..^..i^^^'cacoieccionque ofrece al público. 

I^ESÍNCRÜSTANTE^ 
Iria?'""ncia á los Sres. Fabrícantes é Indus- i 
ha esi"-,?!'® tengan máquiuas de vapor, que se 
de I iia^lecido un depósito en Murcia en la calle 
guigj^as y casa de D. Narciso Caballero el ma- • 
Valen'* '* '̂ ^^asino, i iguales precios que en ; 
granrfo *' * ^'^ de poder facilitar la venta en 
.-,^.^^ y pequeñas cantidades. 8 -1 t 

ra c,r,i '̂ y'-OCARSE en casa particular 6 pa- : 
iñoi-o^u'*•• ^'fa ocupación un joven de 20 ; 

Oarin ^*"^"''''" y de cuentas. 
"""" plaza de Caroeceria 1*. I ''*» r«on. 

ECOS. 

A pesar del calor que desde el sá-
• bado viene dejándose sentir, calor im­

propio de la estación porque atrave­
samos, la gente no se atreve á despo­
jarse de las ropas interiores de abrigo 
ni á sustituir los ternos de invierno 

' por los de entretiempo. 
• Como quiera que el cambio de tem 

peratura na sido excesivamente brus­
co para que creamos que la actual ha 
de poder consolidarse, se teme que 
volvamos, sino á los frios rigurosos 
de hace dos meses, lo cual tampoco 
es posible, por lo menos á una tempe­
ratura algo menos templada de la que 
venimos disfrutando. 

Cuando el sábado y domingo empe­
zó á iniciarse este calor que á ratos 
resulta hasta molesto, no faltaba 
quien asegurase que todo este cambio 
vendría á dar por resultado una lluvia 
copiosísima, que constituiría una ver­
dadera bendición para nuestros cam­
pos. 

Pero van trascurridos cin !0 días de 
calor, sin que el cielo haya dado has­
ta ahora señales de mostrarise propicio 
á satisfacer las legítimas necesidades 
de nuestros cultivadores. 

Los poetas empiezan á desenvainar 
sus liras y á cantar las escelencias de 
la primavera. 

No pasa dia sin que en algún perió­
dico de provincias encontremos algu­
na composición poética, escrita en ho­
nor de tan inspiradora deidad. 

Hay temas eternamente bellos y la 
primavera es uno de estos; pero se ne­
cesitan grandes alientos en el que la 
cauta, para dar á la nueva producción 
poética alguna novedad é iuterés. 
jji¿De3pue3 de lo que Selgas y otros 
poetas de valia hau dicho en versos y 
estrofas inmortales de la primavera, 
casi se necesita ser un genio para vol­
verla á cantar dignamente, saliéndose 
de los estrechos moldes que la vulgari­
dad y la ramplonería»han sancionado. 

Los diferentes nombres y advoca-
clones de María, hacen que siempre 
puedan los poetas decir algo nuevo y 
bello en su obsequio, apesar de lo mu­
cho y maravilloso que ya dijeron en 
su.honor en el siglo de oro, Fray Luis 
de León y los poetas místicos. Pero de 
la primavera solo es dable decir siem­
pre lo mismo; la obra de la inspiración 
estriba solamente en la manera de de­
cirlo. 

Hay en la actualidad en nuestra 
ciudad uoa carencia abrumadora de 
novedades. 

Si alguna vez llega aquí á romper­
se la monotonía lánguida y desespe­
rante de la vida ordinaria, casi siem 
pre es debido a algunos de esos suce­
sos tristísimos que ponen espanto en 
el ánimo y conmiseración en el espi 
ritu. 

En el trascurso de cuatro ó cinco 
dias, dos hombres se han arrebatado 
la existencia, por causas verdadera­
mente fútiles, de esas que no justifi­
can la desesperación extrema que sig 
nifica el suicidio. 

Estamos de acuerdo con los que opi­
nan, que la casi totalidad de los des­
dichados que invocando cualquier pre 
testo ponen fin á su vida, lo hacen en 
un momento en que su razón se en­

cuentra perturbada. 
De otro modo, el suicidio seria tan 

• solo la cobardía suprema de los que 
no tienen valor ni fortaleza suficientes 
para sufrir resignados las contrarieda­
des que la vida ofrece á la inmensa 
mayoría de los nacidos, por no decir á 
todos ellos. 

Fusilamiento en Alicante-

Acerca del fusilamiento del carabinero Ma­
nuel Rey, verificado ayer en Alicante, nos re­
miten las siguientes tristísimas UOIÍCÍHS de di­
cha capital: 

ANTECEDENTES 
En la noche del jueves 12 de Febrero último, 

el carabinero de esta Comandancia, Manuel Rey 
Incógnito, abandonó á su compañero de pareja 
con el pretexto de ir á cenar y se encaminó á 
la caseta del puesto d« carabineros en el sílio 
conocido por Agua Amarga, donde se encon­
traba el Sargento Jefe Francisco Garcia Ta­
beada. 

Estaba éste escribiendo cuando Manuel Rey, 
con frases descompuestas le pidió satisfacción 
con motivo de habérsele impuesto una multa 
de cincuenta céntimos por falta de celo en el 
servicio, agravando de este modo su filiación 
militar, y comprendiendo el Garcia las malas 
intenciones de Í<U subordinado se puso de pié 
para recoaveoiric, mas el Rey se abalanzó ha­
cia él violentamente y con una navaja le infirió 
hasta trece heridas muchas de ellas mortales. 
El desgraciado Francisco García expiró sin po­
der declarar. 

Detenido el agresor que no intentó la huida, 
inp;resó en las prisiones del Cuartel de San 
Francisco á disposición de la Autoridad militar. 

A las ocho y media de la mañana del dia 10 
de Marzo se celebró Consejo de Guerra para ver 
y fallar la sumaria seguida contra Manuel Rey, 
presidiendo el tribunal el Sr. D. José Nareti, te­
niente coronel de carabineros, estando repre­
sentada la acusación p-r el cumündanle de in­
fantería D. Cándido Masias y la defensa á cargo 
del primer teniente de carabineros D. Apolinar 
Fula. 

bn sus mismas declaraciones el desgraciado 
Rey se acusaba á sí mismo sin pretender ate­
nuar su crimen. 

La acusación fiscal solicitó para el proce­
sado la peua üe muerte y la defensa reclusión 
militar perpetua. 

Los señores del Consejo condenaron al Rey 
á ser pasado por las armas, sentencia (|ue fué 
confirmada por ei capitán general del distrito. 

Conocida que fué esta comenzó á gestionarse 
el indulto sin que desgraciadamente se pudiera 
conseguir con motivo de la gravedad del de­
lito. 

El desgraciado carabinero Manuel Rey ha 
permanecido recluso en las prisiones del cuar­
tel de Ŝ n Francisco hasta las seis de IA ma­
ñana del domingo, hora en que fué trasladado 
al castillo de Santa Bárbara. 

La ejecución. 
Era Manuel Rey de carácter entero y de 

condición noble y resignada. Tenía veintisiete 
años, era natural üe la Coruña, donde se ba 
gestionado con grande interés el indulto y no 
conocía á sus padres, por más que estos dias 
han circulado diferentes versiones de las que 
no nos hacemos eco por ser de índole privada. 

Los móviles del crimen más arriba van 
apuntados, aunque dado el carácter del delito 
y la firmeza de las declaraciones, se sospecha 
que pudieran haber otros motivos que han ba­
jado con el Rey al sepulcro. 

Al ser puesto á las seis y media de la mañana 
de ayer en capilla, hubo'dedecaer bastante su 
ánimo, aunque bien pronto se repuso. 

Manifestó deseos de ser retratado compla­
ciéndosele en el acto, habiendo el Sr. Hernández 
sacado dos folografias del desgraciado reo, una 
de cuerpo entero y otra busto. 

Mientras permaneció en capilla no esperi-
menló su pulso alteración sensible; no hizo 
alarde alguno, sin embargo, de valor y perma­
neció resignado, rechazando las esperanzas de 
un próximo indulto que le prometían para su 
consuelo las personas que le han acompañado 
constantemente. 

Le han asistido hasta el momento de la eje­
cución confortándole y exhortándole los canó­
nigos Sres. Mírete, Ibañez, y el señor capellán 
castrense. 

Ayer tarde recibió varias visitas, tomando 
algún alimento á ruegos de varias personas. 

£1 desgraciado Rey 8e excusaba diciendo: 

—No tengo ganas ¿para qué, si voy á morir? 
Los carabinaros que haciaa la guardia en la 

capilla permanecieron profundamente afectados 
sin que en el reo se notara señal alguna de des­
fallecimiento. 

Hubo un momento en que se conmovió. Al 
abrazarle el secretario instructor de la causa 
'). Eduardo San Llórente, el desgraciado Ma-
uuel Bey que había sido asistente suyo algún 
tiempo y profesaba al Sr. San Llórente gran 
cariño, derramó algunas lágrimas, dándole gra­
cias por el interés que le había manifestado. 

Duiante todo el dia estuvieron Iransmitién-
dose telegramas á Madrid en petición del in­
dulto. 

A las diez de la noche se recibió un despacho 
del Sr. D. Juan Maisonnave, mauiCestando que 
apegar de los esfuerzos hechos y los buenos de­
seos del Gobierno, era imposible aconsejar á 
S. M. el uso de la regia prerrogativa. 

A pesar de haber perdido toda esperanza, dos 
soldados de caballería estuvieron de guardia 
toda la noch •, en la posibilidad de que el in­
dulto llegase y pudiera ser conocido á tiempo. 

No pudo conciliar el sueño durante la noche. 
Cuando á las seis y cuarto de esta mañana se 

le ha avisado de que la hora l'ütal era llegada, 
el desgraciado Rey ha contestado. 

—Dejadme. Aun me queda un cuarto de hora 
de vida. 

Y ya en el exterior de la capilla ha perma­
necido rodeado por sus compañeros y los sacer­
dotes Sres. Ibañez, Mírete y cura castrense, 
hasta las seis y media (jue se ha puesto en 
marcha la fúnebre comitiva 

El teniente alcalde .Sr. Martínez Torrejón 
acompañó al reo desde las cinco de la ma­
ñana. 

El desgraciado Manuel Rey, regaló á cada 
uno de los carabineros que formaban la escolta 
diez y seis cigarros puros, y bajó con paso fir­
me, sin auxilio de nadiebasla el lugar designa­
do para la ejecueion. 

Desde antes do las seis se hallaban ocupado 
los alrededores del castillo por más de tres mil 
personas. 

Fuerza de la guardia civil de caballería, ca­
rabineros y agentes de orden público estaban 
encargados de mantener el orden. 

El cuadro lo componían dos compañías del 
regimiento de la Princesa y la de carabineros 
á la que el reo pertenecía, formando el frente 
del cuadro. 

Mandüba estas fuerzas el teniente coronel de 
caraliiueros don José Nareti 

Al presenlaise la escolla con el reo en ei ras­
trillo .se ha oido un loque dn alencion profundo 
y lúgubre que ha resonado en el espacio con­
moviendo a la muchedumbre. 

El infeliz Rey también se sintió desfallecer 
en aquel momento ante la solemnidad del apa­
rato. 

El reo se arrodilló de frente, con los ojos 
vendados en el iugar del suplicio escojido en 
un recodo d« la primera rampa que conduce á 
la fortaleza, en la falda norte del castillo. 

A las siete menos diez minutos se consumaba 
la falal sentencia. 

Las iropas acto seguido, al son de las corne­
tas, han desfilado aiile el cadáver, sufriendo 
desvanecimientos algunos soldados al presen­
ciar la sangrienta escena. 

El reo ha demostrado hasta última hora un 
valor á toda prueba. 

Tenia unn, herida en la región frontal dere­
cha, dos en ios ojos, otra en el cuello y otra 
en el maxilar inferior, que ha quedado des­
trozado por completo preseuuudo un aspecto 
horroroso. 

En una pobre ataúd sin cruz alguna han sido 
encerrados los renos y conducidos al cemente­
rio, donde han recibido cristiana sepultura. 

¡Diosle haya amparado! 
« » « 4 

Atropello en Cieza. 

Una persona respetable de esta ca­
pital y de cuya veracidad no podemos 
dudar, nos ha dado cuenta de un atro­
pello cometido en Cieza que merece 
un castigo ejemplar, siquiera sea por 
las tristes enseñanzas que motiva. 

\ Un carretero denunció á la guardia 
í civil de Cieza. que en una posada de 

este pueblo le habían robado cierta 
, cantidad, durante la noche que en 

ella estuvo. 
En la misma posada habían pernoc-

! tado José Abril y Joaquín Mírete, 


